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Prólogo
Dos caminos divergentes


Jaume Carbonell Sebarroja1


«Caminante, son tus huellas
el camino y nada más;
Caminante no hay camino,
se hace camino al andar...».


El otro día, con motivo de la emisión de un programa televisivo en memoria del 75 aniversario de la muerte de Antonio Machado, me acordé de este bello poema popularizado con los acordes musicales de Serrat y que me va como anillo al dedo para pensar la metáfora del camino en relación con la escuela y, más específicamente, con el tema del que se ocupa este libro: la orientación y la tutoría con las familias.


Machado, un poeta sabio y sensible que se formó con lo más granado de la Institución Libre de Enseñanza —Francisco Giner de los Ríos fue su maestro— y que entendió que la cultura y la educación son el principal motor de regeneración social y democrática. Al final de su vida, forzado por las dramáticas consecuencias de la Guerra Civil, no le quedó elección y tuvo que tomar el camino del exilio.


Pero hoy no toca hablar de estos destinos condicionados u obligados por las circunstancias sino de los caminos que pueden recorrerse en libertad, en función de las opciones que se toman individual y colectivamente. Porque en el camino hay una gran incertidumbre pero también aparecen señales para avanzar en la dirección más adecuada: es aquello que decía Edgar Morin de que nos encontramos en un océano de incertidumbres con archipiélagos de certezas; el camino puede recorrerse de manera rápida y urgente sin detenerse a contemplar el paisaje o puede andarse con el ritmo y las pausas para que fluyan los pensamientos, los recuerdos, los deseos, las dudas y las preguntas, o para entablar conversaciones con la gente; el camino puede hacerse y deshacerse con la mirada fija en el suelo o escudriñando el entorno y oteando el horizonte; el camino puede convertirse en una rutina o en una oportunidad de descubrimientos impredecibles. Sí, el camino puede devenir una fuente de ignorancia —hay quienes contabilizan millas y millas sin enterarse de nada— o de conocimiento. Y con tanto camino me he perdido. Pero no importa, el camino se deshace y se localizan nuevos puntos de referencia. Siempre es posible algún que otro despiste o error. No pasa nada: lo importante es que exista el deseo de enmendarlo. Así es el camino. Así es la vida. Así es la escuela. Así es la tutoría con el alumnado y las familias.


Siguiendo con esta metáfora, y a riesgo de caer en una excesiva simplificación caricaturesca, sostengo que existen dos caminos divergentes para abordar el complejo proceso de tutorización y acompañamiento: el que conduce a la escuela estatal corporativa y tradicional y el que nos lleva hacia la escuela pública comunitaria e innovadora.


El primero es un camino grisáceo y polvoriento, de árboles desnudos y flores marchitas, de trazo rectilíneo donde es difícil perderse. No presenta muchos alicientes y se transita casi con los ojos cerrados, casi siempre de la misma forma, sin paradas ni cambios de ritmo. Porque siempre ha sido así: tradición obliga. Suele recorrerse de forma solitaria o en compañía, pero donde se urden conversaciones banales. Se trata de un camino ordenado y monótono, donde nunca ocurre nada. Es la pasarela perfecta para una escuela estatal donde se pretende hacer ver que tampoco pasa nada, donde los conflictos se evitan u ocultan para mantener un orden institucional —aquí no existe comunidad— sostenido por una férrea e incontestable división de poderes que atribuye una superioridad jerárquica y corporativa al claustro del profesorado —al claustro, que no al equipo, una distinción que no es baladí— y un papel de comparsa a los padres y madres de familia que deja en los márgenes del camino para que atiendan cuestiones complementarias y secundarias de la escuela, tales como las actividades extraescolares, el comedor o las fiestas, pero que les privan de intervenir en lo sustantivo del proceso educativo y de enseñanza y aprendizaje del alumnado.


A título de ejemplo, basta señalar que la representación de madres y padres en el Consejo Escolar —un organismo adormecido y falto de vitalidad democrática— es minoritaria y su presencia es de meros comparsas o convidados de piedra. En este modelo escolar no se exploran nuevas formas de comunicación, representación y participación; los vínculos son líquidos; y la falta de implicación y la distancia entre ambas partes es un caldo de cultivo para que aflore la queja —que no la crítica—, los recelos y la desconfianza. En este contexto, todo el mundo anda a la defensiva.


Por otro lado, las barreras de la escuela —y aquí nos referimos tanto a Infantil, Primaria o Secundaria— impiden la entrada de los padres y madres dentro del edificio escolar y a veces ni tan siquiera en el patio. ¡Cuanto más lejos estén, mejor!, piensan muchos docentes. A las familias solo se las atiende en casos de urgencia: cuando el niño o la adolescente no estudia, tontea o muestra un mal comportamiento. Se conoce el texto, como diría Freire, pero se ignora el contexto. Dicho de otro modo: el seguimiento de un alumno resulta con frecuencia inútil si, al propio tiempo, no se hace también el seguimiento de su familia. Existe una lógica preocupación para que la primera infancia esté bien atendida en los aspectos de salud, seguridad e higiene, pero este interés mengua a la hora de atender igualmente los componentes afectivos y sociales. Porque tan importante es que se le proteja como que aprenda a socializarse y a vivir en libertad. Y en las reuniones de principio de curso en los institutos abunda la información sobre las prohibiciones y otros componentes normativos pero escasea la relativa a los proyectos educativos de centro y sobre los modos de enseñar y aprender. Y no puede ser de otra manera, porque en la escuela estatal corporativa cada profesor se ocupa solo de enseñar su asignatura, convirtiendo el aula en su particular coto privado.


¿Y qué decir de la tutoría? Para el profesorado más corporativista e individualista esta función constituye un engorro que se endosa al último de la fila. ¿Cómo un docente va a conocer y a tutorizar a un alumnado que suele tenerlo en clase únicamente un par de horas a la semana? A los padres se les informa —y no siempre de manera suficiente y adecuadapero no se les forma, algo imprescindible para contribuir a la educación de sus hijos.


Por otro lado, sorprende, como se pone de relieve en esta obra coral, que, con frecuencia, a medida que aumenta la edad del alumnado disminuye la implicación escolar de su familia. Es lógico que exista una inquietud por el alumnado de Educación Infantil en esta etapa en que aún no se dispone de autonomía, pero se requiere mucha más atención en la adolescencia, cuando se muestran las enormes dificultades y conflictos que surgen para gestionar su propia autonomía en una época de cambios cada vez más precoces, complejos y acelerados. Pero esto subvierte el orden tradicional de la institución y allí no alcanza la educación escolar.


El otro camino, el que conduce a la escuela pública comunitaria e innovadora, es un sendero donde aparecen por todas partes los diversos brillos del verde, salpicados con flores silvestres de colores rojo, amarillo y morado. Existen varios atajos que regresan siempre a la ruta principal. El caminante lo anda con los cinco sentidos abiertos, deteniéndose para beber en la fuente, para escuchar detenidamente los sonidos de la naturaleza o para entablar una que otra conversación con los lugareños. La inmersión en el paisaje y en el aprendizaje que ello supone hace que el camino sea deliciosamente largo y fructífero.


Este camino, que recorren paralelamente y en igualdad de condiciones todos los agentes de la comunidad educativa, conduce a una escuela sin barreras físicas ni comunicativas que permite el acceso de las familias a las aulas para explicar un cuento, ayudar a leer a un niño, relatar su experiencia profesional o vital o compartir cualquier conocimiento. Sí, para compartir: este es el verbo que más se conjuga en este espacio comunitario. A la hora de definir y actualizar el proyecto educativo, el aprendizaje escolar, la mejora de la calidad de la enseñanza, la formación continua de las personas adultas —con la creación de escuelas de padres y madres u otras iniciativas similares—, la socialización del material escolar, la lucha contra los recortes, o para convertir el edificio escolar en un espacio más bello y sostenible. Y para un montón de cosas más.


Para ello se indagan y experimentan nuevos espacios de aprendizaje y deliberación democrática y de participación para la toma de decisiones, siempre a partir de un diálogo más horizontal, rompiendo la separación corporativa de poderes y favoreciendo las comisiones mixtas y los organismos más paritarios. En este diálogo transversal y permanente se forjan vínculos sólidos que atienden a la formación integral de todos los miembros de la comunidad, estableciéndose conexiones continuas entre lo que Delors define como los cuatro pilares básicos de la educación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a convivir. En esta dinámica que impregna la cotidianidad escolar las urgencias que se plantean en las tutorías con las familias no se resuelven con meros parches o soluciones reactivas sino que el trabajo preventivo permite un mayor conocimiento para arbitrar respuestas más globales y eficaces. Solo a partir de estas premisas, la escuela pública de todos y para todos deja de ser un simple eslogan y se convierte en una firme realidad.


Los caminantes de este libro, con sus investigaciones, opiniones y experiencias, transitan sin duda por la senda de la escuela pública comunitaria e innovadora. Y lo hacen dejando huellas profundas a su paso y gratos recuerdos de lo experimentado y vivido. En palabras de Machado: «como estelas en la mar».


Barcelona, octubre de 2014


 


1 Exdirector de Cuadernos de Pedagogía.




Introducción


Las demandas surgidas de un nuevo modelo social, en el cual la familia ya no es la célula única de la sociedad moderna, junto con un conocimiento que avanza vertiginosamente, tienen como consecuencia que ya no podamos encontrar las respuestas en una «enciclopedia escolar», en un manual o en un libro de texto; por eso, un campo tan heterogéneo como el de la orientación educativa cobra especial relevancia dado que propone guías para que el alumnado camine a lo largo de su ciclo vital. Según el sociólogo, filósofo y ensayista polaco Zygmunt Bauman, vivimos en un «tiempo líquido» en el que no existen certezas, en el que la sociedad ha dejado de ser un ente para pasar a ser un sistema de interconexión, en el que las relaciones sociales son cambiantes, al igual que las demandas de la sociedad y de la comunidad educativa hacia la escuela, y en el que las familias solicitan ayuda para poder ejercer el derecho y el deber, hasta hace poco exclusivo de ellas, de educar a sus hijos e hijas.


En la nueva Sociedad de la Información se debe dar prioridad al diálogo y a los argumentos frente a la imposición y a las relaciones de poder. Se debe propiciar el interés y la capacidad de participar en un intercambio de ideas libre e igualitario. Indudablemente esto no sería posible sin instituciones como la escuela, la cual tiene en sus manos la posibilidad de convertirse en agente de transformación social.


En este concierto de ideas y cambio de panorama, es preciso abandonar la tesis de que la educación escolar es competencia exclusiva del centro educativo y, en particular, del profesorado para dar paso a una nueva cultura que permita y además potencie la participación de las familias, la escuela y la sociedad en su conjunto. En todo ello la orientación educativa tiene mucho que aportar.


Así, una escuela que pretenda ofrecer una educación de calidad dentro de una sociedad dialógica debe estar dispuesta a abrir sus puertas, permitir la participación de las familias y los agentes sociales, con la finalidad de lograr el desarrollo integral de su alumnado. Este reto no es sencillo, pero merece la pena avanzar para conseguir tan noble propósito.


Este nuevo contexto provoca la necesidad de dejar atrás el paradigma clásico que considera la familia y la escuela como agentes educativos separados cuando no contrapuestos, para dar paso a un nuevo paradigma donde el trabajo cooperativo entre ambos agentes pueda mejorar la educación y, a su vez, garantizar la superación de desigualdades sociales y la erradicación de cualquier tipo de discriminación y violencia.


No obstante lo anterior, existe la paradoja de que pese a la importancia «objetiva» que se le concede a la orientación y la tutoría, también se la infravalora. Por una parte, la Administración educativa que la obvia y mina todo viso de participación en la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa. Por otra parte, el profesorado que, por lo general, se encuentra limitado para ejercer la tutoría, entre otros factores, por falta de tiempo. A ello se une la siempre mejorable formación inicial, en la cual no suele recibirse ningún tipo de enseñanza específica al respecto, y cuando se recibe, es muy deficitaria, basada en un aprendizaje muy teórico o superficial.


Nos encontramos en un momento crucial, crítico. Existe un debate importante, por un lado, entre la Administración que intenta implantar su reforma educativa; y los partidarios de una «escuela pública», por otro, que entienden los recortes presupuestarios y la consiguiente política educativa como un ataque frontal a su statu quo. Esta diferencia ideológica está propiciando el diálogo y la emergencia de nuevos discursos que hasta ahora se daban por perdidos; sin embargo, pensamos que es posible que ese conflicto abra una vía para la creación de una escuela verdaderamente pública y no solo estatal, una escuela que sea democrática, justa e igualitaria: «una escuela de todos para todos».


Ante la buena acogida que tuvieron las segundas jornadas de Orientación y Tutoría con Familias, celebradas en mayo de 2012 en el Campus de Segovia «María Zambrano» de la Universidad de Valladolid, nació el interés de recoger en un libro todas las aportaciones realizadas en el seno de las mismas y ampliarlas con diferentes buenas prácticas y experiencias educativas nacionales e internacionales de éxito. Ello con el objetivo de servir a la mejora de la formación inicial del profesorado y de apoyo formativo a los profesionales de la educación y al resto de agentes de la comunidad educativa.


Todo lo anterior explica por qué este manual es fruto de un trabajo no solo reflexivo sino también práctico, en el que académicos y profesionales de diversas disciplinas y ámbitos exponen sus experiencias, logros, límites e innovaciones relacionadas con la orientación y la tutoría con familias. Entender los problemas educativos actuales desde una sola perspectiva resulta arcaico y, por tanto, limitado; es, pues, la transdisciplinariedad la característica que define la selección de los trabajos presentados. Este libro recoge y encierra una gran riqueza científica y profesional, no en vano conjuga diversos puntos de vista debido al perfil de su autoría. En él han participado estudiantes, familias, profesorado de todos los niveles y ámbitos educativos, representantes de asociaciones de padres y madres, jóvenes investigadores, personal docente e investigador, etc.


El compendio de reflexiones y proyectos de intervención e innovación educativa que posee este manual está organizado en dos apartados. El primer apartado hace referencia a la teoría sobre la orientación y tutoría escolar dirigida a las familias. Inicialmente se centra en el análisis desde una perspectiva sociológica de la relación familia-escuela, se muestra la intervención directa e indirecta con familias desde los equipos y departamentos de orientación e intervención psicopedagógica, se analiza los diferentes modos de participación de las familias en los centros educativos por medio del proyecto INCLUD-ED, la educación en y para las tecnologías de la información y comunicación y se recoge el actual debate de ideas sobre el tema desde la perspectiva del profesorado, por una parte, y desde los padres y madres, por otra. Quizás hubiera sido interesante incorporar un debate más abierto entre ambos. Asimismo se aporta la visión de las dos confederaciones de asociaciones de padres y madres con representación en el Consejo Escolar del Estado: la CEAPA y la CONCAPA. En el último capítulo de este primer apartado se hace un repaso de la evolución y las tendencias de las investigaciones en la literatura científica y profesional en la disciplina.


El segundo apartado contiene actuaciones educativas de éxito que incluyen evidencias de sus resultados positivos. En primer lugar, se presentan las experiencias de participación de las familias en el diseño, desarrollo e innovación del proyecto educativo de centro del CEIP «Carlos Cano» y en el CRA «La Encina». Para que la participación de las familias sea realmente educativa es fundamental su formación. En esta línea, se dedica un capítulo a relatar la labor llevada a cabo por el CEIP «Mare de Déu». Igualmente interesante es el trabajo con familias de alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo y en riesgo y dificutad social, para ello se muestran las buenas prácticas del IES «Joaquín Araújo» y de la UFIL «1.° de Mayo». También, se abordan otros ámbitos emergentes como el papel de la tutoría y la orientación educativa en la igualdad y la diversidad afectivo-sexual y la mediación y el coaching. Cierra este segundo apartado una perspectiva internacional en EE. UU. y África.


Dada la amplitud, diversidad y relevancia de las temáticas abordadas, esperamos que este manual se convierta en una obra de referencia para los profesionales de la educación, especialmente para los docentes que se encuentren en su primera etapa formativa, para las familias y para cualquier persona interesada en la materia.


El cúmulo de información que aquí se condensa da buena cuenta de la extensa investigación y praxis existente sobre los beneficios que posee la participación de todos los miembros de la comunidad escolar, especialmente de la familia, en el éxito educativo, tanto para mejorar las competencias académicas o de tipo disciplinar como para favorecer la integración y compensación de desigualdades sociales.


Para terminar, un testimonio de agradecimiento.


Este manual ha salido a la luz gracias al mecenazgo de la Diputación de Segovia. Agradecemos a su presidente, Francisco Vázquez Requero, el interés mostrado por su publicación. También al vicepresidente y diputado delegado de Asuntos Sociales y Deportes, Miguel Ángel de Vicente Martín, y a la jefa del Servicio de Acción Social, Mar Martínez Ayuso, la buena acogida que tuvieron cuando les presentamos la propuesta editorial de este libro y la colaboración que, a partir de ese momento, se inició a nivel formativo y científico en el ámbito de la violencia.


Este manual no hubiera sido posible sin el trabajo y compromiso de todas las personas que aceptaron nuestra invitación a participar en él. Tampoco sin el apoyo y participación entusiasta de nuestras estudiantes: Erika Gómez Carnicero que se ocupó de realizar la original y sugerente viñeta que ilustra la portada y María García Juárez (Mery), Elena González Arranz, Elvira Palmero Guerrero y María Salas Martín que nos facilitaron la labor de compilación de todos los originales. Y, por supuesto, de Claudia M. Priego que realizó una cuidada revisión literaria y corrección de estilo de los mismos. A todas ellas, gracias.


José Luis Parejo y José María Pinto
Málaga, diciembre de 2014




I PARTE
TEORÍA SOBRE LA ORIENTACIÓN
Y TUTORÍA ESCOLAR DIRIGIDA
A LAS FAMILIAS




Capítulo I


La familia y la escuela:
¿matrimonio, cohabitación o divorcio?


Daria Mottareale1


Introducción


Los primeros sociólogos que pretendieron elaborar un marco teórico para explicar la realidad social partían en sus análisis del estudio de la familia, entendida como célula primordial de la sociedad (Brinkman, 1996). Según Jelin, la familia es una construcción histórica que varía en función de los cambios sociales de la comunidad a la que pertenece y su universalidad radica en ciertas funciones y tareas que deben de ser desempeñadas en toda sociedad. Así, entendemos por familia «aquella institución social que, a partir de un sustrato biológico ligado a la sexualidad y a la procreación, regula, canaliza y confiere significado social y cultural a estas dos necesidades e incluye también la convivencia cotidiana» (Jelin, 1998, p. 15).


De todos los cambios que ocurren en el mundo ninguno supera en importancia a los que tienen lugar en nuestra vida privada —en la sexualidad, las relaciones sociales, el matrimonio. «Hay en marcha una revolución mundial sobre cómo nos concebimos a nosotros mismos y cómo formamos lazos y relaciones con los demás» (Coleman y Ganong, 2004, p. 71), y la familia ocupa un lugar central en este debate.


¿Qué entendemos hoy en día por familia? ¿La escuela es capaz de hacer frente a estos cambios que implican una nueva redistribución de las funciones sociales? A estos interrogantes intentaremos dar respuesta a lo largo de este capítulo, centrando nuestra atención en cómo la crisis de la familia tradicional afecta a los individuos en su manera de percibir el mundo y actuar en él (Coleman, 1987). El ámbito de la escuela será un escenario de reflexión privilegiado, donde se analizará cómo estos cambios, a los que se someten docentes y progenitores, condicionan el papel que deben asumir tanto los primeros como los segundos en un constante proceso de transformación de la sociedad.


1. Hacia una nueva definición de familia: «la familia relacional»


La sociedad cambia rápidamente y, con ella, todos los elementos que la conforman. Individuos e instituciones se transforman constantemente para adaptarse a las nuevas circunstancias sociales y la familia no es una excepción (Durkheim, 1997). De ahí la necesidad de definir el actual modelo de familia basado en un nuevo paradigma social.


En la diferenciación funcional de la sociedad propia de la modernidad, la familia representaba una estructura social específica, de carácter institucional, especializada en ciertas funciones (estabilización psicosocial - socialización cultural de los hijos y los cónyuges) de acuerdo con algunas reglas que eran características del orden social de la sociedad industrial (Iglesias de Ussel y Laquer, 1993). Hoy día, esta estructura se ha vuelto obsoleta. «Si definimos a la familia sobre la base de ciertas funciones (asistencia, reproducción, etc.), entonces cuando tales funciones son ejercidas por otras agencias la familia se vuelve superflua, o por lo menos pierde sus funciones tradicionales» (Donati y Di Nicola, 2002, p. 192).


Entender la familia en la actualidad, los cometidos que desarrolla y las estructuras socioculturales que genera, exige una visión novedosa de este agregado social. La familia debe ser leída, para entender y comprender su complejidad, como una relación social (Donati, 2007).


Autores como Donati, catedrático de Sociología en la Universidad de Bolonia, la definen como sistema social que conecta sexos y generaciones según modos y modelos de vida que se relacionan con el subsistema cultural en el que se inserta (2007). A partir de la presencia de las dos relaciones básicas que pueden y deben configurar la familia, es decir, la relación conyugal y la relación de filiación, esta, sobre la base de noviazgos humanos, genera un valor añadido que la distingue de las otras estructuras sociales.


De acuerdo con el autor, la familia se reconfigura con la llamada «diferenciación relacional» en la que predominan vínculos de naturaleza relacional más que funcional y en donde la familia se transforma en una relación sui generis entre sexos y generaciones capaz de generar valor añadido. El valor añadido es lo que única e insustituiblemente crea la relación familiar para la persona humana. Tal efecto depende de lo que cada elemento del núcleo familiar aporta como individuo a la vida en común, y de la propiedad, cualidad y poderes del familiar, que hace que la familia difiera de otras formas de organización social en las que la ayuda recíproca se materializa en prestaciones de naturaleza prevalentemente contractual (Gómez del Castillo, 1999).


En este sentido, la familia se vuelve única y difiere de las otras instituciones sobre la base de prestaciones no exclusivamente funcionales y que van desde el hecho de estimular el sentido de la existencia desinteresada de sus miembros hasta la confianza interpersonal necesaria para construir las reglas de la vida de cada uno. El valor añadido, que resulta de la especificidad de sus relaciones humanas, tiene carácter suprafuncional, es decir, sirve para cultivar el sentido último de la vida humana, contener el intrusismo del Estado, civilizar el mercado, sostener la reciprocidad social y desarrollar un modelo de bien común (Donati, 2005).


Este pasaje que ve la transformación de la familia diferenciada funcionalmente hacia la familia diferenciada relacionalmente está explicado claramente por el profesor en su obra sociológica Manuale di sociologia della famiglia: necesitamos una familia relacional, más que funcional, y el valor añadido que esta genera y aporta a cada uno de sus miembros se puede observar básicamente desde tres puntos de vista: el primero, como valor de los bienes producidos por la familia respecto al valor de los bienes y servicios aportados por cada miembro; el segundo, como la capacidad de realizar redistribuciones (de bienes y servicios) entre los familiares sobre la base de sus necesidades personales; y el tercero, como la contribución que la familia concede a la sociedad. La fuerza de los ligámenes eleva la capacidad de la familia para empeñarse en misiones prosociales (Donati, 2006).


Donati entiende que la familia, en cuanto tipo particular de praxis social, debe poseer una sustancia propia y representar una relación social plena, es decir, convertirse en un fenómeno social total, supraindividual y suprafuncional, fundado en la plena reciprocidad entre géneros y generaciones e identificado por el código simbólico del amor incondicionado (Donati, 2003).


2. Las «nuevas familias» en el contexto actual


A pesar de la importancia que tiene la familia para generar valor añadido y garantizar la reproducción social e individual de sus miembros y de la sociedad en general, este agregado social se ve constantemente discutido y reelaborado en su significado moral y legal por la necesidad de ajustarlo a los otros subsistemas (político, económico y social) en constante cambio (Scanzoni, 2004).


Hasta hace unos años era relativamente simple describir los hogares españoles, porque una inmensa mayoría se ajustaba a un mismo patrón: un hombre y una mujer unidos en matrimonio y los hijos biológicos que habían nacido de esa unión, ocupándose la madre de las labores reproductivas (domésticas y de cuidado), mientras que el padre desarrollaba tareas productivas destinadas a garantizar el sustento de la familia, al tiempo que detentaba la máxima autoridad y la representación ante la sociedad de este agregado (González, 2009). En los últimos años este modelo, de raíces patriarcales, ha acusado profundas transformaciones, tanto en cuanto al modo en que se constituyen las familias como en sus componentes, los roles que desempeñan dentro de ella y la dinámica de las relaciones que se dan en su seno (Alberdi, 1999).


Comenzando por el modo en que se constituyen, las familias ya no tienen como paso inicial el matrimonio, puesto que se ha producido un incremento claro en el número de parejas que conviven sin haberse casado, a veces como paso previo al matrimonio, otras veces como modo elegido de vida en pareja con vocación de continuidad. Este hecho tiene un correlato en la espectacular subida de nacimientos extramatrimoniales que han pasado en España de un 2 % en 1975 a un 26 % en 2005 (INE, 2007). En 2010, aunque la tasa de nacimientos ocurridos por mujeres en su primer matrimonio (63 %) sigue siendo mayor respecto a la tasa de nacimientos ocurridos por mujeres no casadas, vemos cómo esta ha crecido súbitamente pasando de un 26 % en 2005 a un 36 % en 2010 (véase el Gráfico 1).
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Gráfico 1. Nacimientos ocurridos en España (año 2010)


Fuente: INE y elaboración propia.


También han cambiado los roles que se desempeñan dentro de la familia. De una parte, la autoridad está compartida entre las distintas figuras adultas de la familia y así se recoge en las regulaciones legislativas que ya no suponen al hombre un estatus de superioridad sobre la mujer, sino que dotan a ambos de iguales derechos y responsabilidades entre ellos y respecto de la prole (González, Díez, Jiménez y Morgado, 2008). De otra parte, los roles que desempeñan hombres y mujeres dentro de la familia son cada vez más similares. Así, las mujeres se han ido incorporando mayoritariamente a las tareas productivas, colaborando activamente en el sostén económico de la familia, al tiempo que los hombres han ido compartiendo las tareas reproductivas, implicándose más en el cuidado de hijos e hijas y en las tareas domésticas (De la Fuente et al., 2007).


Por lo que respecta a las figuras que integran la familia, diversos cambios legislativos han ido propiciando el abandono de la hegemonía del patrón convencional, antes descrito, en favor del reconocimiento de una diversidad de estructuras familiares. La Ley de Divorcio de 1981 (BOE-A-1981-16216) permitió la legalización de las rupturas matrimoniales y, por tanto, la existencia de familias binucleares, con niños y niñas que conviven alternativamente con ambos progenitores, así como de familias combinadas o reconstituidas, fruto de segundas uniones, en las que además aparecen nuevas figuras (nuevas parejas de padres o madres, medio-hermanos y/o hermanas, etc.).


Las legislaciones en materia de reproducción asistida y adopción, ambas de finales de los años ochenta, en su primera versión abrieron la puerta a nuevas vías para tener «hijos en solitario», formas sociales que han pasado a ser elegidas por un volumen creciente de mujeres en España (González, Díez, Jiménez y Morgado, 2008) y, en el caso de la adopción, también por algunos hombres. La modificación del Código Civil en materia de matrimonio de 2005 ha dotado de legitimidad a parejas de gais y lesbianas, al tiempo que ha permitido regular la relación de ambos miembros de la pareja con las criaturas habidas en común (BOE-A-2005-11364).


Estos nuevos escenarios inevitablemente conllevan una revisión de los valores tradicionales y tienen efectos sobre los miembros del núcleo familiar que acaban siendo condicionados por un modelo social nuevo y en constante cambio. La escuela francesa de Alain Touraine ha hablado de una crisis de la institución familiar en el contexto de la «desmodernización», definida como «un proceso paralelo de desinstitucionalización y de desocialización». Por un lado, la familia ya no se vive en términos institucionales, sino de comunicación entre los miembros; por otro lado, comienza a perder su estructura básica y su función primaria de socialización de un conjunto de normas y valores sociales tradicionales (Touraine, 1997, p. 47).


3. La escuela y la familia: una historia de enfrentamiento y cooperación


Si realizamos un breve repaso histórico de los contextos de socialización a lo largo de la historia, es evidente que la familia ha sido durante siglos el principal y casi exclusivo escenario del desarrollo infantil en la mayoría de las culturas. No obstante, hace bastante tiempo que la necesidad de recibir una educación fuera del hogar comienza a ser una realidad (Pariente, 1989).


En concreto, a partir de la Revolución Industrial la creación de escuelas similares a los colegios actuales comienza a extenderse. Al igual que han ido apareciendo nuevos escenarios educativos, el devenir histórico también ha dado lugar a cambios en las relaciones entre los diferentes contextos (Pulpillo, 1982). Así, mientras las primeras escuelas mantenían contactos muy estrechos con la comunidad, poco a poco se fueron distanciando de ella y la enseñanza en la escuela se fue haciendo cada vez más especializada. Padres y maestros fueron separando su labor de educadores y, mientras las cuestiones de índole cognitivo-académica quedaron en manos de la escuela, la enseñanza de los modales, valores, actitudes, etc., permanecieron a merced de los progenitores (Oliva y Palacios, 1998).


Hoy día, la actual crisis de los valores tradicionales está poniendo de manifiesto cómo la capacidad educadora y socializadora de la familia se está progresivamente eclipsando, lo que convierte al centro educativo, como ha afirmado el exministro de Educación argentino, Juan Carlos Tedesco (1995), en una «institución total». La escuela debe asumir —no sin graves contradicciones— tanto la formación integral de la personalidad (formación moral, cívica y de socialización primaria) como el desarrollo cognitivo y cultural mediante la enseñanza de un conjunto de «saberes», ahora más inestables y complejos. Dado que el núcleo básico de socialización ya no está asegurado por la familia, se produce una tendencia creciente por parte de esta a delegar la responsabilidad educativa al centro educativo, dimitiendo —en parte— de sus funciones primarias en este terreno (Eisner, 2002, p. 12).


Para fomentar el papel participativo de los padres en la complicada tarea educativa y evitar que los profesores carguen con tareas que quizás no les competen hay que generar un sistema educativo en el que las familias y el profesorado cooperen juntos (García Bacete, 1998).


3.1. La participación democrática de la familia en la escuela


Numerosos informes e investigaciones sobre la participación de la comunidad escolar en los consejos escolares ponen de manifiesto de modo reiterado la escasa participación de los padres y madres, así como el papel más bien formal de estos órganos, tanto en lo que respecta a los contenidos como a los procedimientos de participación (Fernández Enguita, 1993; Martín-Moreno, 2000; Santos Guerra, 1997; San Fabián, 1997). La gestión democrática de la enseñanza —reivindicada al final de la dictadura y comienzos de la etapa democrática— se entendió en la Ley Orgánica de Derecho a la Educación (LODE) de 1985 como una estructura formal de representación (consejos escolares) por estamentos (familias, alumnado, profesorado y dirección) que la experiencia ha mostrado —así como numerosos estudios y sucesivos informes del Consejo Escolar del Estado— que no promueve suficientemente la participación efectiva (Bolívar, 2006, pp. 119-146).


El modelo de participación de los consejos escolares ha ido languideciendo progresivamente y revitalizarlo supondría un cambio de la «cultura organizativa de la participación» en la vida cotidiana del centro. Se precisan nuevas formas de implicar a la comunidad educativa en la educación de la ciudadanía, sin limitarse a cubrir la representación formal o la celebración de reuniones. La implantación legislativa de una gestión democrática de los centros escolares en España no ha alterado sustancialmente la cultura organizativa de los centros ni ha supuesto un mayor control de las condiciones laborales y curriculares por parte de los agentes educativos (Bolívar, 2006, pp. 119-146).


3.2. Hacia un modelo de integración


Hay distintos enfoques teóricos sobre las relaciones familiacomunidad educativa. Warren distingue el enfoque de integración de servicios comunitarios (full-service model), apropiado para zonas desfavorecidas; el enfoque funcional de implicación de las familias (family involvement) que describe los papeles y responsabilidades tanto del profesorado como de las familias para promover el aprendizaje de los alumnos; y el enfoque organizativo, que apuesta por construir capital social mediante el establecimiento de redes y relaciones con la comunidad (2005).


Epstein (2001) argumenta que familia, escuela y comunidad son tres esferas que, según el grado en que «comparten intersecciones» y se solapan entre ellas, tendrán distintos efectos en la educación de los alumnos. La colaboración entre estos agentes educativos es un factor clave para la mejora de la educación y el grado de conexión entre estos tres mundos depende de las actitudes, prácticas e interacciones que se establecen entre ellos.


El autor, basándose en la teoría de solapamiento entre esferas de influencia, identifica seis tipos de implicaciones de la escuela-familia-comunidad fundamentales a la hora de mejorar el aprendizaje de los alumnos y hacer más efectiva la relación entre escuelas y familias (Epstein, 2001; Sanders y Epstein, 1998):


• Ejercer como padres y madres: ayudar a todas las familias a establecer un entorno en casa que apoye a los hijos e hijas como alumnos y alumnas y contribuir a que las escuelas comprendan a las familias.


• Comunicación: diseñar y realizar formas efectivas de doble comunicación (familia-escuela y escuela-familia) sobre las enseñanzas de la escuela y el progreso del alumnado.


• Voluntariado: los padres y madres son bienvenidos en la escuela para dar ayuda y apoyo en el aula, el centro y en las actividades de los alumnos y alumnas.


• Aprendizaje en casa: proveer información, sugerencias y oportunidades a las familias acerca de cómo ayudar a sus hijos e hijas en casa en el trabajo escolar.


• Toma de decisiones: participación de las familias en los órganos de gobierno de la escuela.


• Colaboración con la comunidad: identificar e integrar recursos y servicios de la comunidad para apoyar a las escuelas, a los alumnos y a sus familias.


La implicación en las tareas educativas por parte de la comunidad se construye socialmente mediante las interacciones del profesorado y los directivos de los centros educativos con los padres y sus hijos e hijas. Así, las invitaciones para participar suelen ser un factor motivador relevante y pueden provenir tanto del centro escolar en su conjunto, como de los propios tutores y del profesorado, resultado de un clima escolar favorable (Hoover-Dempsey y Sandler, 1997). El tiempo y la capacidad (conocimientos y destrezas) que los padres y madres consiguen dedicar a la vida educativa de sus hijos e hijas actúan, en la mayoría de los casos, como factores favorables (Covadonga, 2001).


3.3. Fomentando la participación de la comunidad


Las estrategias para incrementar la implicación de las familias se pueden clasificar en dos grupos (Hoover-Dempsey, Walker, Sandler, Whetsel, Green, Wilkins y Closson, 2005):


• Estrategias para incrementar las capacidades del centro escolar para implicar a las familias. Crear condiciones para un clima escolar dinámico e interactivo con los padres y madres, en donde el equipo directivo puede adoptar un conjunto de medidas para apoyar la participación y las relaciones entre profesorado y familias favoreciendo la creación de confianza.


• Estrategias para capacitar a los padres y madres a involucrarse efectivamente. Apoyo explícito de la escuela para que las familias construyan un papel activo, un sentido positivo de eficacia y una percepción de que la escuela y el profesorado quieren su participación. Ofrecer sugerencias específicas de lo que pueden hacer y hacerlos conscientes del relevante papel que tienen para el aprendizaje exitoso de sus hijos.


Si bien —en más ocasiones de las deseables— hay experiencias no del todo positivas, por no haber delimitado los respectivos ámbitos de responsabilidad y decisión, es preciso superar recelos mutuos para organizar espacios y tiempos de relación y asesoramiento (Dubet, 1997). Cuando hay quejas de que los padres y madres no colaboran suficientemente o que les falta interés, también hay que preguntarse si desde los propios centros se hace todo lo posible en esta dirección. La implicación y colaboración de los padres tiene que ir en una línea continua: desde preocuparse en casa por el trabajo escolar de sus hijos hasta implicarse como socios en toda la actividad educativa del centro (Redding, 2000).


En este caso, las familias y las Asociaciones de Madres y Padres de Alumnos (AMPA) tienen un papel fundamental en diseñar nuevas líneas de actuación como las siguientes (Bolívar, 2006, pp. 119-146):


• Mejorar la articulación de la educación entre escuela y familia manteniendo una información fluida y frecuente de los centros y tutores con los padres sobre los trabajos, objetivos y progresos de los alumnos.


• Fomentar la participación de los padres y madres en la configuración del centro educativo aprovechando la capacidad de iniciativa y su acción compartida con el centro.


• Ámbito de acción municipal. Al respecto, son cada vez más comunes las iniciativas de crear Ciudades Educadoras por parte de los municipios, y ciudades que, siendo conscientes de su función educativa, planifican actividades para potenciar sus recursos culturales en beneficio de la educación de todos los ciudadanos (Gómez-Granel, Vila y Vintró, 2001). Así, por ejemplo, se llega a hablar de Proyecto Educativo de Ciudad, entendido como «el conjunto de opciones básicas, principios rectores, objetivos y líneas prioritarias de actuación que deben presidir y guiar la definición y puesta en práctica de políticas educativas en el ámbito de la ciudad» (Coll, 1998, p. 73).


• Programas educativos comunitarios. A nivel general se requiere establecer nuevas relaciones entre el centro y la comunidad: asociar actividades educativas de los centros con programas comunitarios en los que las familias y sus asociaciones pueden desempeñar un papel de punto de unión. Así, un buen programa educativo de «educación para la salud», por ejemplo, no puede quedar confinado a actividades educativas, aunque este sea el primer nivel y desgraciadamente en ocasiones el único posible. Sería preciso actuar coordinadamente con otros organismos oficiales (delegaciones provinciales, institutos oficiales de la mujer o medio ambiente, ayuntamientos, etc.) y no oficiales (organizaciones no gubernamentales, asociaciones de ayuda a países en desarrollo, voluntariado, movimientos sociales del barrio, ciudad o zona, etc.).


Conclusiones


En el contexto de los cambios actuales no es solo en el currículum donde hay que centrar los esfuerzos de mejora. Hay que actuar en la comunidad si se quiere desarrollar una enseñanza que avance hacia la «Sociedad del Conocimiento». Esto nos conduce a la paradoja de que, por un lado, la pervivencia de una tradición basada en la cultura escolar considera que la educación es algo exclusivo del centro escolar y de su profesorado, y la participación de los padres y madres es vista como una intromisión en asuntos que no les pertenecen; y, por otro lado, aunque los padres parecieran no estar capacitados para intervenir en asuntos estrictamente curriculares, su implicación en la educación del alumnado es imprescindible para la mejora del aprendizaje.


La sociedad está cambiando y con ella sus constructos sociales. La familia es uno de ellos y tiene un papel fundamental en la reproducción social de la comunidad. En la percepción difundida entre las personas, alimentada por los medios de comunicación, la familia se vuelve un agregado de individuos que, movido por el amor, conviven juntos sin haber establecido requisitos claros relativos a las bases de su convivencia, la duración de la relación y sus efectos. Según el nuevo imaginario social, es suficiente la presencia del afecto y de la ayuda recíproca entre personas para hablar de familia, pero esto no siempre garantiza la estabilidad temporal que le permite desarrollar plenamente sus funciones.


Para asegurar el correcto desarrollo psicosocial de la prole hay que generar una implicación profunda y real, no solo formal, de las familias en la educación de los hijos e hijas, tanto dentro como fuera de la familia. Por lo que concierne al papel de la escuela, esta no debe ser vista como un lugar extraño a la familia, sino que hay que buscar una estrecha colaboración con ella. No hay que entender las relaciones entre familia y escuela como influencias separadas, sino como influencias superpuestas, lo que resalta la relevancia de la coordinación y del trabajo conjunto de padres, madres, maestros y maestras en la educación de sus hijos e hijas y de sus alumnos y alumnas.


En una sociedad democrática dotada de un sistema educativo moderno como el que tenemos, la necesidad de concebir la educación como una labor social compartida resulta, en teoría, algo obvio. Otra cuestión es lo que ocurre a nivel práctico. Como señala Solé (1996), actualmente, y a pesar de que teórica e ideológicamente se concede mucha importancia a la colaboración entre familias y profesorado, estos actores sociales afrontan su labor educativa en solitario de un modo que se acerca más al modelo de influencias separadas que al de influencias superpuestas descrito por Epstein. En el contexto social actual, los padres y las madres afrontan su labor educativa más solos que en cualquier otra época, debido a los cambios que tanto el contexto familiar como el social han experimentado. Los maestros y las maestras, por su parte, se enfrentan a un incremento creciente de las exigencias de la sociedad, por lo que solo una estrecha colaboración entre ellos puede garantizar el buen funcionamiento de ambos contextos y, finalmente, de la sociedad en general.
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